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Transformación de conflictos 
Alex Carrascos a a través de la expresión plástica 
e La plástica alude a todo aque ll o que se presta a ser modelado, transformado; pero 
ID también a la visualización expresiva, gráfica , sinóptica, no ya de una idea , ab tracta o 
E concreta, s ino de fenómenos complejos, contradictorios y cambiantes como un conflicto. 
::::J (/) A lo largo de este artículo se proponen claves plásticas que nos ayudarán a interpretar 
ID los escenarios de conflicto desde ángulos más amplios. Se ana li za e l tratamiento 
a: habitual en estos escenarios, rescatando primero un ejemplo e locuente de l mundo rea l 
y desmontando después algunos tópicos. Se describen dos ta lleres sobre gestión 
individual y colecti va de espacios de confl uenc ia; y se acaba con una doble refl ex ión 
narrati va sobre posibles tránsitos de la Guerra a la Paz. 
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.... Introducción 
La plástica alude a la fonna, a todo aque llo que se presta a ser modelado, 
transformado; pero también a la vi sualizac ión expresiva, gráfi ca, sinóptica, no 
ya de una idea, abstracta o conc reta, sino de fenómenos complejos, 
contradictorios y cambiantes como un conflicto. Precisamente, debe rev isarse 
la connotac ión habitual , negati va en esencia, del concepto conflicto - una 
pugna que habrá de resolverse con un ganador y un perdedor o dos perdedores-
y re ivindicar que el conflicto está en la más cotidiana conculTencia de opc iones 
contrapuestas dentro de una persona o entre dos o más personas, di sparidad 
que obliga a una reso luc ión o consenso que, a menudo, se encauza 
sati sfactoriamente. 
A lo largo de este artículo se proponen claves plás ticas que nos ay udarán a 
interpretar los escenarios de conflicto desde ángulos di stintos o más amplio. 
Anali za remos e l tratamiento habitual a tales escenarios, rescatando primero 
un ejemplo e locuente de l mundo rea l y desmontando después algunos 
tópicos (puntos I y 2) . Continuaremos desc ribiendo dos talleres sobre 
gestión individual y colecti va de espac ios de confluenc ia (puntos 3 y 4) ; y 
terminaremos con una doble re fl ex ión narrati va acerca de pos ibles tránsitos 
de la GuelTa a la Paz (punto 5). 
Lecturas plana y esférica. El meridiano 180 
y la región antípoda de Beringia 
Suele dec irse que los extremos se tocan y vamos a comprobarlo en el 
mapamundi . Desde la perspecti va convencional eurocéntrica, traducida la 
superficie telTestre esférica al plano rectangular, el pape l se corta en el 
meridiano 180, que en el mapa físico cruza la isla de Vrange l, la penínsul a de 
Chukotka, el golfo de Anadir, los mares de Chukchi y Bering y las Aleuti anas . 
En el mapa político este corte virtual se traslada al meridi ano 170 al oeste de 
Greenwich. Allá, la línea de cambio de fecha, aprovechando la aparente 
fractura continental del estrecho de Bering, separa aún más las penínsul as 
hennanas de Chukotka (Siberia) y de Seward (Alaska) [ilustrac ión 1]. Primera 
contradicc ión: lo que es Este y Oeste en Londres es Oeste y Este en Beringia, 
la región que comprende Chukotka, Seward y la isla intennedia de Ratmanova 
y vestigio del brazo de tierra que un tiempo conectaba Eurasia y América, por 
el que se dice transmigraron los primeros pobladores del nuevo continente. Y 
segunda contradicc ión: milenios antes y un siglo largo después de que e l 
mediodía se establec iera en Greenwich ( 1884), e l pueblo yuit - los inuit o 
esquimales nati vos de Beringia- sigue viviendo de la pesca y la caza de focas 
y ball enas , habitando ig lúes de pie l o piedra, navegando en kayac y 
desplazándose en trineos tirados por huskies bajo e l mismo sol ártico, acaso 
indiferente a si es lunes a su oeste o domingo a su este. 
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Ilustración 1 
Mientras en el medio físico los extremos no ex isten, en el medio político, en 
la frontera que separa Oriente y Occidente (virtuales o reales), los ex tremos se 
tocan y se confunden. Es más, ambas orillas, aún integrando peri fé ricamente 
los estados de Rusia y EE.UU , comparten idénticas preocupac iones: en 
tiempo de guerra, sate li zarse en tomo a los bloques correspondientes (soc iali sta 
o capitali sta) y verter en el mar transversal una riada de di ferencias ajenas; en 
tiempo de paz, rescatar la tierra longitudinal que unió Siberia y Alaska -
Beringia- mediante la creac ión de una estructura (parque, reserva) que integre 
y preserve el ecosistema, la cultura y e l patrimonio comunes. 
Plásticamente, Beringia dibuja un mapa alternativo; indicios de Pangea donde 
mares , ríos y montañas no constituyen fronteras sino lugares de encuentro. 
Escenarios lineal-bipolar y circular-multipolar 
Si pidiéramos a varias personas que nos dibujaran la Guerra y la Pazen un mismo 
folio, nos encontraríamos con que la mayoría yuxtapone dos mundos contrarios 
- meridiano 180. Uno por uno desmontaremos varios convencionali smos: 
Guerra y Paz no están divididas por una línea; entre ellas media un 
cambio secuencial aunque interrumpido ' ; gradual pero osc il atorio; y 
aparentemente cíclico de la Guerra a la Paz, pero ¿de la Paz a la Guerra? La 
Paz sólo conduce a la Paz; a la Guerra llevan, en todo caso, la violencia latente, 
estructural y cultural o una paz inacabada, parcial o impuesta; por eso habría 
que definir más bien alternancias de tregua o latencia y conflagrac ión. 
Aun siendo situaciones opuestas, Guerra y Paz no son dos estac iones 
a término, sino el modo (actitud y medios) en que se gestiona un escenario de 
conflicto. 
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De igual forma, es un tópico limitar los escenarios de conflicto a una ca lle 
con dos salidas, una en cada sentido, y en el mejor de los casos, con bocacalles 
intemledias. Y aún condicionando el escenario a dos únicos extremos: 
las so luciones más conciliadoras no son exclusivas de las opciones 
medias, que a su vez defienden intereses y sufren di sensos; 
- comúnmente hablamos en blanco y negro, escala de gri ses susceptible de 
ser interpretada como secuencia hacia lo oscuro o lo claro (G uerra y Paz) y tal 
vez sea más propio hablar en color, dado que sólo vemos a la luz, que los colores 
son luz refleja y se di stribuyen a lo largo de la franja visible entre el ultrav ioleta 
y el infrarrojo; estos últimos, c iegos para nosotros, representarían los ex tremos, 
y los colores visibles, desde el violeta hasta el rojo, e l margen de maniobra 
(según esta escala, la Paz se situaría en el pico de luz amarilla-blanca2) ; 
- ningún colortiene porqué condicionarse exclusivamente a su precedente 
o sucesor inmediatos; cua lquie ra puede sa ltar y entende rse con o tro 
independientemente de su posición en la esca la, incluso siendo ex tremos. 
Trascendemos, por consiguiente, e l escenario bipolar o linea l. ¿Qué sucede si 
di sponemos un escenari o con tres o más vértices? De la línea pasamos al 
tri áng ulo y a través de form as estre lladas o poligonales, med iando entre los 
vértices un vací03 o una línea, nos aproximamos al círcu lo que llamaremos 
plaza. Y s i ampliáramos e l ángulo cenital muchos kilómetros hacia arriba , 
trascendiendo la visión local-plana a la visión global-volumétrica, tendríamos, 
por ejemplo, un dodecaedro4 , una esfera de doce pentágonos, de doce plazas 
con c inco vértices , sesenta ideas, contiguas y antónimas, dependientes y 
autónomas al mismo tiempo , retícula que abarca e l planeta entero. 
No caminamos una ca ll e de dos únicos sentidos; confluimos más bien en 
plazas con tantos po los como personas. La plaza ilustra el espacio para la 
soc iali zac ión, e l confli c to que habremos de encaminar, bien hac ia e l 
antagoni smo bien hac ia el co-protagoni smo y e l mestizaje o la creación de 
terceras y suces ivas identidades. A lo largo del siguiente punto De la Tierra 
de Nadie a la Tierra de Todos recreamos el paso del espacio indi vidual -casa-
al interpersonal -ca lle- y al colecti vo - plaza- ; escenificamos además la 
gestión disyuntiva - tú o yo- y conjunti va -tú y yo-de estos espac ios comunes. 
De la Tierra de Nadie a la Tierra de Todos 
Empezamos por distribuimos (de 15 a 20 personas) en tomo a un gran pliego de 
papel5. A todos se asigna un espacio igual dejando un hueco a ambos lados y 
enfrente. Cada participante tendrá que llenar gradualmente su espacio dibujando 
o pintando fonnas aisladas, libres pero condicionadas al lenguaje abstracto y a los 
siete colores del espectro visible (arco-iris) más el no-color blanco para ev itar 
fallos estructurales o desequilibrios de partida6. Estas formas han de relacionarse 
entre sí mediante imbricaciones más sólidas o densas en el centro de la imagen y 
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más difusas o abiertas según nos aproximemos a los márgenes -virtuales, no 
establecidos gráficamente-del espacio asignado; no obstante, lo dibujado del imitará 
por omisión vacíos que podrán considerarse conscientemente, a modo de silencios 
o respiros, pm1e activa de la composición. Al conjunto de formas y vacíos 
interrelati vos lo llamaremos microsistema. Cada microsistema es reflejo de la 
identidad individual. Observando el pliego en conjunto, los microsistemas se 
extienden en tomo al papel en forma de galaxias acotadas y dispersas. El pliego 
entero es un mapmnundi ; cada microsistema un pueblo, una identidad, un idioma, 
un lenguaje; el espacio que media entre todos ellos, la ' tierra de nadie'. 
(Re)Creada la identidad individual , e l objetivo ahora es (re)crear la identidad 
co lecti va; volcar e l concepto ' tie lTa de nadie' en ' tierra de todos' que no 
separa, si no que une, re lac iona, emparienta mundos, culturas, pueblos o 
identidades. Para e llo deberemos trascender los márgenes impuestos en la fase 
individual o pro-social hasta encontrarnos con nuestros compañeros/as de al 
lado, de enfrente y tratar de aprender y hablar su idioma. Es momento de 
vis uali za r e l contlicto, detectar inmediatamente los di sensos y las diferencias, 
conlluir en la plaza. Aunque en teoría no puede intervenirse sobre lo ya 
pintado, que se respeten o no los microsistemas como áreas soberanas 
dependerá de cada persona y, a veces, nos tocará enfrentar recursos plásticos 
que trad uzcan literalmente actitudes invasoras: conductas activas - frustrantes-
de imposición, sometimiento, intimidación o cerco, coacc ión, indiferencia 
(despreocupada o vo luntaria), choque o polari zac ión; en consecuencia, 
conductas pas ivas - frustradas- de aislamiento, inhibic ión, desentendimiento 
o conductas reacti vas de contraofensiva, revancha; proced imientos resolutivos 
en negati vo, demarcación o línea di visoria y abandono en el peor de los casos 
- frustrac ión mutua , sa limos peor de lo que estábamos. 
Pero también encontraremos quien , en vez de competir, ri va li zar o disputar un 
mi smo objeti vo, trate de compartirl o y nos invite a desapegamos de soluciones 
disyuntivas y atreve rnos a so luc iones conjuntivas. En ese caso tendremos que 
acordar7 estrategias - se sobreentiende plásticas- de conci li ac ión: interacc ión 
o acc ión recíproca; observac ión (por escucha activa) y paráfrasis; puentes, 
tlujo e integrac ión mutua; ensamblaje; cooperación; y sinerg ia -el efecto 
conjunto trasc iende la suma de los efectos individuales-. Primero entre 2 o 3 
personas, luego entre más gente, extendiéndonos por el área más próxima. A 
medida que los distintos microsistemas se van uniendo y artic ul ando es 
pos ible que se creen bloques o ejes de afinidad. En este punto hay un grado de 
implicac ión similar al de un juego por equipos, lo que ex igi rá soluciones, no 
ya parciales , sino globa les, de consenso. Se prestará entonces atenc ión a 
posibles estrateg ias subreptic ias, espontáneas o de liberadas, contra uno o 
varios individuos8• En ese caso, se buscará reconducir - previa toma de 
concienc ia- la dinámica en positivo. Culminado e l proceso integrador habremos 
creado la ti erra de todos [ilustrac ión 2]. 
Básicamente, la mutua integrac ión queda definida por: 
suma simple de identidades -ensambladura (a+b=ab)- ; y 
suma sinérg ica - mesti zaje o creac ión de terceras identidades (a+b=c)-
(Re)Creada la 
identidad indivi-
dual , el objetivo 
ahora es 
(re)crear la 
identidad 
colectiva 
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Ilustración 2 
Multiculturalidad, Interculturalidad y Mestizaje: la 
Wiphala 
Si De la Tierra de Nadie a la Tierra de Todos llenábamos progresivamente un 
área vacía, ahora trabajaremos sobre un espacio predeterminado y lleno. 
Consiste en un ábaco de 7 x 7 cuadrículas llamado Wiphala9, habitualmente 
exhibido en los países andinos como estandat1e o bandera de las naciones 
originarias del continente A wya-Yala (América), en que los colores de l 
espectro-luz se disponen longitudinalmente o en franjas diagonales en torno 
a la diagonal central de 7 cuadrículas blancas, desde el amarillo en gradación 
hasta el verde [ilustración 3]. 
Habida cuenta que la Wiphala ilustra la organización soc ial armónica plural 
e igualitaria de los pueblos, la idea es ahondar en sus posibilidades intrínsecas 
de armonía. Para ello se divide el azul en celeste y añil y se sustituye el blanco. 
Luego se reorganizan las casillas de forma que la vecindad de cada color no 
se limite como barrios o guetos a sus colores contiguos en la escala -
multiculturalidad- sino a todos y cada uno de ellos horizontal y verticalmente 
- interculturalidad- y procurando que no coincida un mismo color en dos o 
más casillas seguidas, o más de dos en diagonal , a fin de no crear ritmos o líneas 
o ejes de fuerza . Finalmente, mezclamos cada color con todos alrededor, 
engendrando así nuevas identidades -mestizaje- [ilustración 4] 10. 
La dinámica explora únicamente este último punto: sobre la combinación 
resultante (según las condiciones antes descritas) siete participantes, uno por 
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Ilustración 3 
Ilustración 4 
cada color, dispondremos de siete ventanas perimetrales desde las que recrear 
la mezcla con los colores en derredor sobre el dibujo y en la coreografía 
enredándonos entre nosotros. 
De la Paz a la Guerra y de la Guerra a la Paz 
Es fáci l dibujar una secuencia que parta de la violencia estructural o cul tural 
o de una paz a medias hacia la Guerra abierta; ésa es de hecho la historia 
repetida. Ahora bien, ¿cómo ilustrar el proceso inverso, de la Guerra a la Paz? 
t f aproximación: El no-color negro concentra toda la fuerza de los siete 
colores-materia. Es como si superpusiéramos siete láminas de acetato, una de 
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cada color: e l conjunto es opaco. En cambio, e l no-color blanco se descompone 
en siete colores inmateria o luz. Uno quita y apaga; otro irradia y reparte su luz. 
En vectores , e l negro se identifica con los círculos concéntricos, alineac ión de 
fuerzas en torno a un centro o eje, y el blanco con la espiral, evolución circul ar 
centrífuga de una línea que no se cierra sobre s í misma, sino que vive la vida 
de muchos círcul os 11. La espiral se compone de emicírculos alternos sobre un 
mismo eje . En progres ión ascendente, el diámetro de l semicírculo anteri or 
equiva le al rad io de l sem icírculo posterior, es decir , que durante una 
semicircunferencia , círculo y espiral co inc iden. Guerra y paz se encuentran, 
comparten conceptos, incluso objeti vos, pero divergen en los medios. 
Dividimos un plano general en tres planos secuenciales: Guerra, Víctimas y 
Paz- [ilustrac ión 5]1 2. Guerra mecani zada; Víctimas y Paz personificadas; y 
Guerra y Paz materializadas en actitudes deshumanizadoras y sensibles 
respecti vamente. 
Il ustración 5 
El foco de la Guerra se identifica con un Punto de Mira. En torno a é l 
se sitúan 4 círculos concéntricos. De cada uno se desprende un haz de fuerza, 
rastro o este la de las máquinas que representan el e lemento a invad ir: e l caza 
que rompe y atruena el aire; e l submarino atómico ag uja en e l ag ua uterin a; e l 
tanque acorazado devastando la tierra y la bomba subterránea hendiéndola 
hasta el magma. 
Hay paz en medio de la guerra. La vida nace y e ncuentra espac ios para seguir: 
cometas zigzagueando en e l c ielo; tierra que es pueblo, pan y templo; mar 
regenerador; fuego que reúne. Fragmentos circul ares de color incombustible: 
vestigios de vida que fue o ha res istido; indic ios de la vida que puede ser, en 
libertad, constructiva, igualitaria ; y precisamente por eso, porque ahí el poder 
se diluye, e l objeti vo a truncar o destruir. 
La guerra pro voca víctimas. No só lo los desaparec idos o los 
supervivientes o testigos; también los soldados alineados, acorralados, por 
acatar una orden injusta irre fl ex ivamente o bajo coacc ión; incluso los 
victimarios por contag iar, financiar o difundir la estrateg ia del miedo (a 
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perde r) que les ciega. En medio de todas las v íctimas, la Piedad (en alusión al 
Guernica de Picasso) es madre eje que canali za todo e l dolor c1 amándolo. 
A continuac ión de las víctimas una espiral despl iega el plano Paz desde 
un sol nac iente . Nueva oportunidad, postdilu viana, de construir lo que los 
indios de la Amazonía llaman Tierra s in Mal o, en expres ión del Foro Social 
Mundial , otro mundo posible. Un so l que no domina, que nace y entra en la 
Memori a según va crec iendo; que aprende de los errores del pasado y vue lve 
para dibujar, más amplias cada viaje orbital, espiras fl ex ibles, d inámicas, 
abiertas, multipolares, c irculares, integradoras; marco y soporte de l trabajo 
sinérg ico y cotidi ano de muchas personas de encender so les a lo largo y ancho 
de l planeta y hacer de la tierra un sol de luz blanca. 
Círculos y espiral se intersecc ionan en las Víctimas, comunicándose : 'S' que 
recon'e el espac io , onda y ritmo resultante de l contacto de los dos grandes 
opuestos pero complementarios - yin y yang- que ti ende a cerrarse en sí en un 
di scurso último e infinito (00) . Semill as de Paz dentro de la Guerra y ramalazos 
de Guerra en la Paz por construir. 
2ª aproximación y conclusión. Se propone un recorrido a través de los 
estadios: Guerra, Paz en la Guen'a, Guerra en la Paz y Paz 13• El vehículo será 
e l dibujo que, además de lenguaje que describe o narra estos contenidos 
(puntos 1, 2 Y 3), o incl uso los escenifica (puntos 5, 6 Y 7) , servirá en sí de 
terapia o proceso curati vo (puntos 2 y 4). 
Guerra: 1) En grupo investi gamos las causas de la guerra; despiezamos 
la máquina- matri z económica> política> soc ial (por este orden de magnitud 
e influencia) buscando desentrañar sus contradicc iones internas 14. 2) Siguiendo 
una secuenc ia causa-efecto, denunciamos la guerra en sí o sus inmediatas y 
asoladoras consecuenc ias 15, s in di stinc ión de un bando u otro, todo cuanto 
alcanza la crueldad de ambos l6 . 
Paz en la Guerra: 3) Definimos quiénes son o consideramos víctimas, 
quiénes verdugos, quiénes agredidos y agresores al mismo tiempo y por qué; 
tratamos de mirar compas ivamente adentro de la conciencia de todos e ll os 
hasta descubrir su trasfondo de miedos y pas iones descamadamente humanas 17. 
4) Individualmente, proyectamos otra mirada , esta vez introspecti va, sobre 
nuestra propia conc ienc ia de víctima y verdugo. Dibujo cuanto me di sgusta, 
indigna, insulta, humilla, resquema; cuanto temo y odio 1M; ex tirpo e l dolor, lo 
escenifico, le doy nombre, le pongo cara. Miro luego al espejo de mi parte de 
guerra. Como aquellos pintores que aseguraban su subsistencia materi al 
cazando primero los bisontes en las bóvedas de sus cavernas; como los 
hombres y mujeres que en tomo a carnaval se insectizan para conjurar las 
plagas y preservar las cosechas (Urbe ltz); se trata de retratar e l do lor y 
retenerl o, cazarlo en la imagen; y, una vez ilustrado e l daño, enfrentamos a é l 
para di suadimos de llevarlo a la rea lidad. 5) Viéndonos iguales, nos ponemos 
en luga r del otro, nos solidari zamos y le redimimos: recojo e l dolor agudo de 
las víctimas lY, también e l dolor sordo y amargo de los victimari os, lo macero 
y me dibujo a mí mismo portándol020 • 
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Guerra en la Paz: 6) Del plano individual pasamos al grupal y de la 
dimensión personal a la comunitaria: antes describíamos escenarios en guerra, 
pero ¿qué entendemos por escenarios en paz? Revisamos si la paz se define por 
ausencia de violenc ia explícita o si la violenc ia persiste implícita en forma de 
Pax impuesta o hegemonía económica y política sa lvaguardada por milic ias 
(Lederach); de competitividad como reg la de juego; de apropiación de l 
sufragio que, en vez de cuota de soberanía o depós ito de confianza, es patente 
de corso - política que es guerra continuada por otros medios21 dice Miche l 
Foucault dando la vuelta al aforismo de Karl von Clausewitz en Vom Kriege-
. Reconstruimos y escenificamos un plano de la metrópol i -el núcleo financiero 
y comercial, su parapeto institucional-; yuxtaponemos los barrios de l centro 
y la peri fe ria; detectamos estructuras violentas en cuanto rígidas, cerradas, 
jerárquicas, prohibiti vas, excluyentes. Trazamos rutas a través de l laberinto, 
márgenes prev isibles o inéditos de transformación de dichas estructuras. El 
camino se bi furca aquí en un ramal cerrado - no hay salida (círculo vicioso que 
nos devue lve al punto dos)- y otro abierto, transformador, que nos lleva al 
siguiente y último punto. 
Ilustramos la Paz. 22 Diseñamos la ciudad utópica. Bra instorming de 
alternati vas no tanto alegóricas como rea les. Por ejemplo, rec iclar los 
fragmentos-memoria del viejo entramado de guerra y habili tar con ellos una 
c iudad abierta, circular23 y horizontal, en tomo a una plaza bajo un árbol-
templ024 donde encontramos, acoger, compartir y crear colores nuevos, hijos 
que aprendan que el sol es rojo cuando nace y blanco al mediodía y que ésta 
será precisamente nuestra meta: hacemos luz. 
Alex Carrascosa 
artista, pintor e investigador sobre Arte y Paz 
Educación Social 28 Los lenguajes artís ticos clave de desarrollo 
Volviendo al ejemplo anteri or de Beringia, en el planisferi o político, el tránsito cultural entre 
una base militar y un parque internacional, siendo difícil para las dos partes -<le ser ex tremo 
del ex tremo y captar, como vanguardia estratég ica, toda la atenc ión, a ser periferia y deterio-
rarse e n e l o lvido- , es aún más cos toso para la parte presumible mente más pobre y 
desestructurada. 
2 (v. Wiphala, punto 4 ' Multi culturalidad , Interculturalidad y Mestizaje') 
3 El concepto 'vacío' aport a una c lave cultural bás ica de encuentro y reconc ili ación en e l País 
Vasco. Comparto aquí la introducción de un artículo que publiqué al respecto en el diario 
GARA e l 13/05/2004, titul ado Bihaizpe: hUlSa era berradiskiderzea (Bihaizpe: vacío y re-
conc ili ación): "Junto al pueblo navarro de Irurtzun e l río Larraun parte en dos grandes rocas 
e l brazo que une los montes Larrazpil y Erga. A estas rocas se ll ama 'dos hennanas' en 
castell ano y así, atendiendo tan solo a lo aparente, al envoltorio, a la materi a, se interpreta el 
topónimo original ' Biaizpe ' como ' Bi ahi zpa ' (' dos hermanas') también en euskara. Ahora 
bien , ¿son las rocas lo verdaderamente importante o la puerta que el río abrió a la montaña , 
e l espacio transitable entre un va ll e y otro? - El euskara como herramienta del pensamiento 
vasco se ha atro fi ado porque dejamos hace ti empo de pensar por nosotros mismos (Oteiza)-
Mati zada por esc rito, la palabra ' Bihaizpe' (bi hai tz pean) aporta la clave: ' bajo las dos 
rocas' hay paso. Nos sirve la masa de referenc ia o ri ent ativa, contorno, delimitac ión, pero es 
e l vacío lo verdaderamente servible. El lugar que puede andarsc y vivirse ." Las rocas -
ex tremos- permiten fluir en med io: una clave interna de reconciliación en un entorno soc ial 
interferido y condicionado por la bipolari zación política. 
4 Hay infinitos polígonos regul ares hasta e l cas i-círcul o pero sólo c inco poliedros o sólidos 
regul ares. De estos - pirámide , cubo, octaedro, dodecaedro e icosaedro- e l dodecaedro es e l 
que más se aproxima a la esfera. La imagen ilustra un conjunto de fuerzas que , en red, se 
compensan ent re sí y conforman un todo. 
5 Esta dinámica (junto a otras, bajo el epígrafe 'Transformaci ón de Confli ctos a través de la 
Ex pres ión Plásti ca ') viene siendo reali zada desde hace tres años en y para los siguientes 
centros: Gaurgiro-Círculo de Actualidad de la Universidad de Deusto; Institutos de Secun-
daria de Gernika, Bilbao, Donosti a, Gasteiz, Leioa; Centro social Topaleku (Bilbao) j unto a 
ex-reclusos y agentes soc iales; XIV Jornadas Internacionales de Cultura y Paz organi zadas 
por Gernika Gogoratuz; Diálogo " Los conflictos en la vida cotidiana" dirigido por Ponts dc 
Mediac ió - Associac io Internac ional per a la Gestio de l Conflicte y e l Fórum Uni versal de 
las Cultures, Barcelona 2004. 
6 El desca rte de l fi gurativ ismo en favor de la abstracción responde a dos criterios: inventar un 
lenguaje propio, inédito, fuera de toda pretensión de copia, imitación o representac ión de la 
rea lidad dada; y ev itar la inhibic ión ya sea indirecta por prejuicios asociados a las artes 
plásticas - genio creativo, virtuos ismo técnico- pero sobre todo, direc ta por comparac ión -
mejor o peor que- en un medio en que las diferencias de capac idad se perciben al momento. 
Asimi smo, sólo se permite utili zar los siete colores del espectro luz - rojo , naranja, amari ll o, 
ve rde, azu l, añil y violeta- más e l no-color blanco, luz solar o unión de todos ellos . El no-
co lor negro es sombra o ausencia de luz pero también superpos ic ión opaca , c iega , de todos 
los co lores o concentrac ión de toda la energía o fuerza en uno sólo. En este último sentido, su 
empleo, por aislado que sea, destaca e interfiere en el resto de los colores, robándoles la 
fuerza, atrayendo y concentrando la vista en di scursos centrípetos o focales o amenazando a 
di scursos contiguos y, por ex tensión, a los más periféri cos en di scursos centrífugos o 
vectoriales. Estos focos, delimitaciones o líneas de energía concentrada operan además a 
costa de l conjunto plural (de energía repartida), relegado a fondo o escenario pasivo cuando 
debiera ser di scurso interactivo. 
7 Prev io a una acción plástica persona l o colectiva, puede di scutirse o negoc iarse verba lmente 
qué y cómo. 
8 Acerca de la mezcla de color-materia (ver nota al pie n06): no pueden mezc larse más de dos 
co lores, a fin de evitar saturarl os , confundir su identidad o acaparar fuerza hacia e l no-co lor 
negro. 
9 A l parecer, la forma cuadrada de la Wiphala está tomada de la constelac ión Cru x, que los 
indígenas llaman Ojo de Llama, núcleo y génes is de l hemisferio sur. El brazo imaginario 
hori zontal de la cru z se corresponde con el lado de l cuadrado y el brazo imaginario vert ical 
se identifica con la hipotenusa o diagonal que corta a éste en dos tri ángulos rectos. La forma 
cuad rada simbo li za la comunidad armónica justa, igualitaria, libre y democrática, en oposi-
ción a las banderas rectangulares cuyos dos lados cortos connotan clase minorit ari a domi -
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nante o nación coloni zadora, y los lados largos , las clases y pueblos mayoritariamente sojuz-
gados y explotados. Las 49 cuadrícul as unidas simbo li zan e l conj unto igualitario de las na-
c iones originari as de Awya-Yala. Se incluye el blanco entre los 7 colores y se fusionan los 
dos azu les ce leste-día y marino-noche en uno. La diagonal central blanca o achanqara -
asociada también a la Vía Láctea y a los Andes, su proyecc ión y columna ver1ebral e n la 
tierra- ilustra e l encuent ro de todas las tierras y pue blos que habitan el continente. (Fuente: 
Juan Ramón Alkalde, boletín Jall a ll a - Misión Clare tiana de Norte de Potosí (Boliv ia) , nO' 12 
-diciembre 1993- y 13 - junio 1994-) 
10 Esta imagen ilustró el cartel anunciador de las XIV Jornadas Internac ionales de Cultu ra y 
Paz organi zadas por Gernika Gogoratuz - Pedagogía de Paz- ; Gernika- Lumo, del 25 al 28 de 
abril de 2004 . 
11 Se habla de 'espiral de la violencia ' para describir una sucesión crec iente de acontec imien-
tos; la interpretación que en este texto se da a la espiral no es sólo narrati va -espiral de la Paz 
(acc iones positivas con e fecto multiplicador)- sino conceptual, forma ' pacífi ca ' en cuanto 
dinámica, fl ex ible, c ircul ar, abierta y multipolar. 
12 Cartel anunciador de las XIII Jornadas Internac iona les de Cultu ra y Paz organi zadas por 
Gernika Gogoratuz - Paz por medios pacíjicos-; Gerni ka-Lumo, del 26 al 29 de abril de 
2003 . 
13 Cada contenido habrá de di scutirse y acordarse verbalmente antes de ser traducido al dibujo 
mural y se ay udará as imismo con referencias a la obra de diferentes arti stas: 
14 Entre otros, caricaturas rabelianas de Daumier, L' Arge/1/ de Kupka, fo tomontajcs parti sanos 
de Heartfield para A IZ (Revista Ilustrada Obrera), E/ Rostro de /0 Clase Domina/1/e de Grosz, 
The American Way oJ Life de Renau, Retrato de /0 Burguesía de Siqueiros. 
15 Ga/icia Mártir o Atila en Galicia de Caste lao , Diario di Gusen de Aldo Carpi , Nous ne 
sommes pos les derniers de Zoran Music, Vietnam Napalm de Nick Ut. 
16 Desastres de Callot y Goya, dibujos desde las trincheras de Otto Dix. 
17 Seri es Miserere y Guerra de Ro uault , Guerra de Kii the Koll wit z, Edad de la Ira de 
Guayasamín . 
18 Sin ser obligatori o se fa vorecerá la utili zac ión de procedimientos y formas gráfi cas coheren-
tes con la expresión de fobias o ideas y emociones negati vas: rayado, incisión, roto, parche, 
mancha, dripping, salpicadura, barrido, esparcido, estampado, grumo, compac tación; línea 
interrumpida , quebrada , zigzag , ángulo agudo, pico, tachadura , borrón, garabato, maraña, 
formas abotargadas o pesadas ( ... ) 
19 La balsa de la Medusa de Geri cault ; Guernica de Picasso; cualquiera de los mu ra les de 
Cerezo Barredo en América Latina en clave de denuncia profética. 
20 Autorretrato de Fé li x Nussbaum con sello judío y estrella de Dav id amarilla. 
21 Miche l Foucault , Genealogía del Racismo, La Piqueta, Madrid , 1992 
22 Templo de la Paz en Vallauri s (Picasso); Edad de la Ternura de Guayasamín; murales de 
Cerezo Barredo en clave de anuncio utópico; Peace Project , Tower, Plaza oJ Fire and Light 
de Willi am Ke ll y. 
23 Un ejemplo de c iudad de forma y di stribución circul ar es el Moshav israe lí (sin obviar que se 
trata de una forma de asentamiento colono y por tanto cuestionable) ; por otra parte, el Ay llu 
andino o el Auzolan vasco ent re otros, aportan mode los de organi zac ión plural, igualitari a y 
cooperati va . 
24 Un Ginkgo o albari coque de plata superviviente al fuego atómico en Hi roshima; un Olivo, 
símbolo de la reconcili ación de Dios con el hombre y arbor nostra que recoge las aspirac io-
nes de Paz de todos los pueblos de la cuenca mediterránea; un Haya , un Roble, un Fresno 
que , en el País Vasco son símbolos sagrados matri arca l-vegetales, árboles en los que se trans-
fi gura la Gran Diosa Mari . 
